
CORDOBA: 

EXPULSIONES QUE 
NO RECONCILIAN 

EL día 24 de junio del año recon· 
ciliador de 1975 expira el ultimo 
plazo para abandonar España 

de una mujer, hija de españoles, que 
se siente española ' que pierde día a 
día la esperanza cíe seguir viviendo 
en nuestro pai . Detrás del dato 
-quizá. emotivo- se e conde una 
historia andaluza, cordobesa por 
más señas, que ribetea su con tor­
nos de si lencios, amenazas, sinrazo­
nes ... en medio de una ciudad que 
se defiende de • u ignorancia y des­
dén por la cultura con las armas es­
túpidas de la difamación v el insulto. 

Elena Garcfa Vivancos dirige en 
Córdoba una galería de arte desd<' 
octubre del año pasado. Unos días 
antes de la apertura. a lguien hacién­
dose pasar por policfa interrogó a 
la madre sobre supuestas acti\ida­
des políticas de su hija Elena. Al 
despedirse~ un • tenga culdado con 
la galerJao sembró la incertidumbre 
en el hogar de los Vivancos. Pero 
en España y en Andalucía nada ocu· 
rre porque si. La historia de la fa. 
m il ia pasa por el exilio, su padre 
fue coronel del ejército republicano 
y cenetista de adscripción política, 
las hijas nacen en Francia, en 197 1 
don Miguel Garcfa realiza su primer 
viaje a la otra España. Los motivos 
de la venida se centran en una expo· 
sición naiff a cargo del ex-coronel. 

Razones sentimentales traen a la 
familia Vivancos a Córdoba, aqu í 
muere don Miguel en enero del 72. 
Desde su llegada, a Elena le renue· 
van su permiso de e tancia cada 
tres meses, hasta que en abril del 74 
pide residir en España. Y es en 
octubre, coincidiendo con la visi ta 
del falso policía y la inauguración 
de la galería cuando, funcionarios 
de la comisaria cordobesa la comu­
nican que la Dirección General de 
Seguridad no accede a su pe tición 

de residencia . La c~cuela ncg~lli\·a 
no entraba en razonamientos. Y un 
e ·p~so silencio admini>rrativo cubre 
el tiempo tr.lmcurrido ha•ta el win· 
ticuatro de abril último, la comisa· 
ría. de nuevo, conecta con Elena G. 
Vivancos para adwrtirle qm.- tient' 
un plazo de treinta dws para aban· 
donar el solar de la madre patria 
por la frontera que guste. 

Transcurre el plazo y, orprenden 
temcnte, se le prorroga el ultimátum 
durante otros treinta días. Esta vc7 
en serio y sin rebajas. Entrctanlo , 
las llamadas telefónicas anónimas 
se suceden, unas veces amcna1an 
con quemar la galería, otra!-. ,¡: li 
mi tan a insu ltos personaJe.: «has· 
la que no se vaya, no la dejaremos 
tranquila.. La policia por su parte 
asegura que tanto de Córdoba como 
de Madrid todos los informes obre 
Elena Vivancos >On buenos. 

UNA CIUDAD PELEADA 
CON LA CULTURA 

A pesar de las s imilitudes de es te 
caso con la recien te expuls ión del di· 
rector de la revista GRA ADA SE­
MANAL, el asunto • Vivancos• "' re· 
flcj o de los problemas que suscit a 
en una comun idad cerrada y paga· 
da de sf mi ·,ma la aparición de un 
intento de innovación cultural. Ele­
na Vivancos ha ai reado la atmósfe. 
ra de la<; tradiciona les sa la 'i de arte 
de la Córdoba sultana v mora, ha 
cons truido un pluralismo artbt ieo 
dond e la norma era a rte local, fi gu· 
rativismo má o menos folk lórico, 
ir a lo seguro, los cuad ros :;on una 
buena inversión , ele. Por VIVA · 

ro, , (l'liCrta d • artL'. han p3s3Li<l 
h.l ... t:l la ft-cha. un;\ i..'Ok ·th.:t d..: r ~a. 
lhta' .lndallh:<'. 1.1 obra dd <a tal. n 
Gusta\O Carbo Berth Id, lus dibu · 
JOs dd curdobts Ju,ln ~1olma tr.t 
bajador de la \\~stmghot"<' los 
óleos d~ Gine, L rt..·b~lna, Jo._ traha · 
jos dt.• l }lnal-'IO \Lu-mol , . 1.:1 nl\lt_''ara 
de los S<'\ illanus r. 'rardo Dd¡!.tdu 
v José RamOn it•tTa. L'n~ panora· 
mica ~1mpli41 qtu• ahnrca lo m~s H'· 
lt'\·;~ntc de 1a \ '311tzttarc.li.l ar tbtka 
c:ntn.• la g("ntl' andalu1,1 qut.• ...,(" dL'· 
Uic.t a pint~r o a l.ts plá .. li\.· .. t~;. , 

Por todo t'"'tn, n:sult:t tr.t)!k·anwn­
tt..~ lógico qtu.• los ambk·nt\.'" •lll.l 
distinguidos• d(' un artt.· cómodo. 
a~radabk', casi comcsuble por d 
t..•norm~ c ... túmago dt..• la pcqur. .. ·r1..t bur 
guC!',Ia rcaccion~n ante un traba jn 
abierto a tod .. s las corril'ntcs. ~in 
cxclu,ividnde~.;, v con ' oc~tciun de 
cambio dt: una rl.'alidold compo.lr li · 
mentada. c impermeable a tudo lu 
que "ca pr ogrcso. 

Si Elena Vil·<t neos abandonu Es­
pana, Córdoba -la sociedad cord<> 
besa- habrá asi..,tido :.t Ja con\unw 
eiun de un ataqu · a la illlc¡!ridad 
de su pat r imonio cul tural perpt'tra· 
do por aquéllos que en el puro~is­

mo de :-.u~ ideas !)t.: con vicrtc.:n en 
inq · i ~ iclorcs de In. mornl puhlic.:a \ 
pri,·ada. l.a opinión de la ca lle t iene 
dt.:rl!cho a conocer las razones th.· 
una dl·cisiün tan gra\ e quc :.ll crta a 
toda una comunidad A la q u<' l'i si· 
Jrncio de la au10ridad comp~·tc..•ntl' 
pudría inducir a suposicione~o, arrit· -.,. 
gadas t..•n torno a !o,\,~cn.·tns cumplid· 
dadcs o torpl'S encubrim iento~. na 
{!a lcria, un periódico, u1u lihrl!r Íil 
son medios de expresion, son los 
pulmones de la libe rtad de 1'"'"" 
mient o v de las inquietudes dt' uua 
soc iedad. 

Qultorlo MARQUEZ 
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